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			Puerto de Billingsgate, Londres  


				

			Septiembre de 1715 




			 




			El capitán Roderick Cameron acababa de ver cómo su plan de encontrar una mujer para pasar la noche se iba al garete cuando se topó de bruces con una debajo de la grúa donde se guarecía de la humedad de los astilleros. 




			—Discúlpeme, señor —dijo ella con una voz ronca y seductora. 




			A pesar de que estaba ansioso por disfrutar de compañía femenina, Roderick siguió su camino. No podía entretenerse. Al desembarcar había previsto supervisar la entrega de las mercancías que iban a transportar, tomarse una buena pinta de cerveza y buscar una mujer con la que pasar la noche. La entrega se había hecho sin problemas, pero a partir de ese momento todo había salido mal. En esos instantes, un funcionario de aduanas y un oficial de la marina le pisaban los talones. No podía perder el tiempo con una mujer por mucho que le apeteciera. Ya había ordenado a la tripulación del Libertas que lo dispusieran todo para zarpar en cuanto cambiara la marea. 




			—¿Es usted el capitán Cameron, de la nave a la que llaman Libertas? 




			Roderick frunció el cejo. Algo en el modo en que la mujer pronunció su nombre hizo que se detuviera, a pesar de la amenaza de arresto inminente que pendía sobre su cabeza. Era como si su voz le hubiera llegado hasta el alma. Curioso, escrutó en la penumbra. 




			—¿Qué quiere decirle al capitán Cameron? 




			La mujer salió de su escondite y se dejó ver a la luz de la luna. 




			—Me han dicho que su nave zarpa esta noche en dirección a Dundee. 




			La desconocida llevaba una gruesa capa cuya capucha le ocultaba el rostro por completo, así que Roderick no le vio la cara. ¿Sería una prostituta barata con una voz bonita pagada por sus perseguidores para entretenerlo? Los funcionarios de aduanas lo buscaban a causa de unas mercancías que no había declarado en el pasado. Roderick hizo una mueca. Al parecer, la marina tenía una red de informadores y chivatos en los muelles de Billingsgate. Y no era de extrañar, ya que el puerto era un hervidero de actividad. 




			No creía que se tratase de una trampa. Si ése fuera el caso, ya estaría detenido. Sin embargo, su instinto le decía que esa mujer le acarrearía problemas, por lo que siguió su camino a toda prisa. No tenía ninguna intención de admitir ni de negar su identidad. Su barco iba cargado con vino francés destinado a las mesas de los señores de las Lowlands, las tierras bajas escocesas. No estaba en la bodega, sino astutamente escondido entre dos falsas paredes en su propio camarote. Si la marina descubría la carga y adónde la llevaba, sus problemas se multiplicarían. No obstante, la mujer había despertado su atención y, por lo que parecía, el interés era mutuo, pues lo estaba siguiendo. 




			—Debo hablar con el capitán urgentemente —le dijo al alcanzarlo—. Necesito saber si en realidad se dirige a Escocia. 




			—Y ¿a usted qué le importa adónde van los barcos de este puerto? —inquirió él por encima del hombro sin aflojar el paso. 




			—Por favor, señor, necesito ir a Dundee. 




			Era asombroso, su voz lo llamaba de un modo extraño; había algo en ella que le llegaba mucho más adentro que las propias palabras. Roderick se volvió y la examinó de arriba abajo. Por lo poco que veía de ella, no le pareció que fuera una de las mujeres que uno podía encontrarse por los muelles, y menos aún a esas horas de la noche, cuando sólo quedaban borrachos, rameras y marineros que llevaban demasiado tiempo sin ver a una mujer. Tenía la cara oculta por la capucha, pero al fijarse en la calidad de la prenda se dio cuenta de que no se trataba de una cualquiera. Tanto la capa de terciopelo azul oscuro como el vestido que llevaba debajo parecían caros. La tela era suntuosa, y captó el brillo de alguna joya sobre el corpiño. En una mano, medio escondido, llevaba un paquete. 




			Tenía todo el aspecto de una trampa, pero la curiosidad pudo más que él. Debía saber más de esa mujer antes de seguir su camino. 




			—El  Libertas no admite pasajeros. Además, ¿para qué querría una dama inglesa tan elegante como usted ir a Dundee... sola? 




			Ella se retiró la capucha del rostro, dejándolo por fin al descubierto. 




			Roderick se la quedó mirando embobado. Era imposible apartar la vista de esa belleza de melena oscura que le caía libremente sobre los hombros. Las cejas, delicadas pero definidas, se alzaban sobre unos ojos que brillaban intensamente a la luz de la luna. Sus labios, entreabiertos, suplicantes, eran muy apetecibles. Demasiado. 




			La desconocida le dirigió una sonrisa rápida y forzada. 




			—Soy tan escocesa como usted, capitán Cameron. 




			Roderick arqueó las cejas sorprendido. La sagaz mujer no sólo había llegado a la conclusión de que él era el capitán que buscaba, sino que también había deducido que era escocés. Su curiosidad no hizo más que aumentar, al mismo tiempo que su desconfianza. 




			—Si eso es así, ambos estamos lejos de casa. Pero no distingo ni rastro de acento escocés en su voz. 




			La joven agarró su hatillo con más fuerza, nerviosa. 




			—He vivido en Londres desde pequeña, pero ahora ya soy una mujer y deseo volver con mi familia. 




			La desconocida tenía un modo de hablar muy peculiar que obligaba a Roderick a escucharla con atención. Su cuerpo, tan femenino y tan cercano, lo hechizaba, y eso era muy peligroso. Una mujer capaz de dominar a un hombre de mar podía romper el vínculo entre él y el océano. Había visto cómo sucedía en numerosas ocasiones, pero nunca había sido víctima personalmente de ese embrujo. Tal vez sólo se sentía atraído por ella porque su plan de contratar los servicios de una prostituta se habían ido al garete. La lujuria... ¿qué otra razón podía existir para haberse detenido cuando debería estar volviendo al barco a toda velocidad? 




			Al atisbar por encima del hombro vio que varias figuras se aproximaban en la distancia. Sin duda debían de ser marineros que regresaban a sus naves, pero no podía fiarse de nadie. 




			—Me temo que tendrá que buscar pasaje en otro navío —dijo finalmente. 




			Sin embargo, de pronto se encontró con que no podía apartar los ojos de ella, que lo miraba con una extraña solemnidad. 




			—Por favor, capitán —le rogó la joven, alargando la mano y agarrándolo por el brazo—. Me haría un gran favor si me ayudara. —Y en el mismo tono de súplica, añadió—: Tengo que salir de Londres esta misma noche. 




			Roderick se permitió el capricho de imaginársela tumbada cómodamente en su camarote, y al instante sintió una súbita e irresistible necesidad de ayudarla, así como un deseo mucho menos altruista y mucho más básico. 




			Había previsto acostarse con una mujer esa noche. Sin duda, una aventura con esa extraña belleza sería mucho más de lo que había esperado. No obstante, trató de librarse de la necesidad: a bordo tenían reglas muy estrictas y, además, no podía perder más tiempo. 




			—No llevamos pasajeros —repitió—. Y menos aún mujeres. Está prohibido que suban al barco. 




			—No puedo regresar allí. 




			Roderick la miró entonces con más atención. Hasta ese momento, la mujer había tratado de ocultar sus emociones, pero era evidente que estaba asustada. Y, aunque ciertamente no era problema suyo, no le gustaba ver el miedo reflejado en los ojos de ninguna mujer. 




			De pronto se oyeron gritos en la distancia. La situación empezaba a ser apremiante. 




			Ella parpadeó. Parecía darse cuenta de que él estaba flaqueando. 




			—Por favor, señor, tengo que irme de aquí esta noche. Mi libertad está en juego. 




			¿Libertad? Probablemente fuera una táctica para convencerlo, pero Roderick sabía que no se quedaría tranquilo si la obligaba a volver a lo que fuera que la asustara tanto. Su sentido del honor no se lo permitiría. A su tripulación no le haría ninguna gracia tener a una mujer a bordo, pero sería un trayecto corto. Llegarían a Dundee antes de que acabara la semana. 




			El aroma de la joven hizo que se inclinara sobre ella casi sin darse cuenta. Sus labios, carnosos y rosados como pétalos de rosa, parecían invitarlo a probarlos. 




			—No tengo gran cosa que ofrecerle como pago —susurró ella, acercándose un poco más—. Sólo tengo algunas baratijas. 




			Bajó las pestañas y Roderick se dio cuenta de que lo estaba estudiando disimuladamente mientras le apretaba con más fuerza el brazo, que no le había soltado en ningún momento. 




			Su contacto lo encendió. 




			Cuando volvió a levantar la vista, el brillo de sus ojos había cambiado: era decidido y seductor al mismo tiempo. 




			—Aunque podría ofrecerle otra cosa —añadió. 




			Roderick ladeó la cabeza esperando a que la joven concretara su oferta. 




			Y, mirándolo fijamente, ella dijo a continuación con aquellos labios suaves y tentadores como una baya madura: 




			—Mi virginidad. 




			Él le devolvió una mirada escéptica y se echó a reír. Una mujer tan astuta y directa como ella no podía ser una virgen inocente. En cualquier caso, su ofrecimiento le encendió las entrañas. ¿Podría resistirse? Si aceptaba que subiera a bordo iba a tener muchos problemas con su tripulación, pero cuando bajó la vista hacia su rostro supo que no podría librarse de la culpabilidad y la curiosidad si no lo hacía. 




			Le sujetó la barbilla entre los dedos, admirando su extraña belleza, imaginándose qué aspecto tendría cuando reclamara el pago entre sus piernas. Su miembro se endureció de pronto mientras el calor se extendía por todo su cuerpo. 




			—Soy suya. Abórdeme y saquéeme, capitán —dijo ella con los ojos destellantes y esa voz que parecía abrirse camino hasta su alma y capturarla—, a cambio de llevarme hasta Dundee. 
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			Maisie Taskill estuvo tentada de influir en la decisión del capitán usando la magia, aunque sabía que eso complicaría las cosas más adelante. Lo haría si no le quedaba otro remedio, pero sólo si era del todo necesario. Tenía que salir de Londres esa misma noche, como fuera. A esas horas ya debería estar en el King’s Theatre, donde en teoría tenía que asistir a una representación de una ópera de Händel con su tutor, su maestro. No tardarían mucho en darse cuenta de su ausencia, si no la habían descubierto ya. Pensar en la posible reacción de su maestro le helaba la sangre en las venas. Unos dedos congelados le rodearon el corazón y lo apretaron con tanta fuerza que Maisie casi se quedó sin respiración. 




			«Por favor, lléveme con usted. Ayúdeme a escapar de esta red de traiciones en la que estoy atrapada.» 




			El capitán gruñó mientras seguía examinándola con atención. Era un sonido que no estaba acostumbrada a oír, rudo y muy masculino. Sintió ganas de apoyarle la mano en el pecho para percibirlo a través del tacto además del oído. Maisie Taskill sentía una gran curiosidad. 




			No podía verle bien la cara porque llevaba el sombrero inclinado hacia adelante y quedaba medio oculto entre las sombras. Durante un segundo levantó la cabeza para mirar a su alrededor. Cuando la luz de la luna le iluminó los ojos vio que, aun a su pesar, estaba interesado en ella. La oferta de un intercambio carnal había despertado la atención del capitán. Aunque el brillo del deseo le iluminaba la mirada, por un momento la joven pensó que se negaría y seguiría su camino. 




			Instintivamente, lo agarró del brazo con fuerza para impedírselo. Los ojos del capitán siguieron el movimiento de sus dedos sin perder detalle. Cuando la mano de Maisie se apoyó en su pecho, él volvió a gruñir. Y ese gruñido fue algo distinto. Menos contrariado, casi... seductor. El pecho del capitán era ancho y fuerte bajo la casaca. Maisie estuvo a punto de apartar la mano, ya que no estaba acostumbrada al contacto de un hombre como él, un hombre fornido que usaba tanto la mente como los músculos en su trabajo. Un hombre recio, robusto, honesto. 




			O al menos eso era lo que esperaba que fuera el capitán Cameron. Uno nunca podía estar seguro. En cualquier instante podía ponerse agresivo, como ella bien sabía. Pero, en ese momento, no tenía elección. Abrió la boca para suplicarle una vez más. 




			A lo lejos se oyó un silbato que atravesó la niebla con una clara advertencia: se acercaban problemas. 




			El capitán la tomó entonces de la mano. 




			—Se ganará usted el pasaje a Dundee si puede correr lo bastante deprisa. 




			Antes de poder responderle, Cameron ya había emprendido la carrera, arrastrándola tras de sí por los tenebrosos muelles de Billingsgate. Estaba oscuro y la niebla era espesa. Maisie apenas veía nada y, sin embargo, el capitán corría en zigzag, y parecía hacerlo a propósito. La joven se preguntó cómo podía conocer tan bien el lugar pero, en cualquier caso, se alegró de que así fuera. Al mismo tiempo, dio las gracias al silbato, que lo había animado a ponerse en movimiento. El sonido había puesto fin a sus dudas y cavilaciones. ¿Sería posible zarpar hacia Dundee esa misma noche? La esperanza le calentó el corazón. 




			Cameron corría dando rápidas zancadas. Maisie se levantó la falda con una mano, pero, a pesar de que él no le soltó la otra en ningún momento, pronto le costó respirar. La mano del capitán era grande y callosa. Maisie maldijo el corsé. ¿Por qué tenía que llevarlo tan apretado? Se lo había puesto para asistir a una representación en un teatro, no para una actividad vigorosa como ésa. 




			El capitán giró bruscamente a la izquierda y se detuvo en seco. Gracias a la luz de la luna que atravesó la niebla durante unos segundos, Maisie vio la oscura e impresionante silueta de un barco frente a ellos. Entonces, él bajó la vista hacia ella y le dijo: 




			—Lo siento, pero las prisas eran necesarias. 




			En ese momento, Maisie se percató de que él también estaba huyendo. 




			—¿De quién huye usted? 




			El capitán le quitó el paquete que llevaba y la animó a seguir corriendo mientras respondía a su pregunta. 




			—En Londres hay gente que pagaría mucho dinero por conseguir el mejor vino francés. Mis hombres han descargado varias cajas al abrigo de la noche y han corrido un gran riesgo al hacerlo. Alguien ha alertado a los funcionarios de aduanas. Iba de regreso al barco cuando me he topado con usted. 




			Maisie corrigió su apreciación de hacía un momento sobre su honestidad. El capitán no era del todo honesto, al menos en cuestiones comerciales. Algo preocupada, esperó que, como mínimo, fuera un hombre honorable. O, por lo menos, que no fuera cruel. Sabía que muchos comerciantes actuaban al margen de los aduaneros. Ese mismo día se había enterado de que un tal capitán Cameron era la máxima autoridad de un buque mercante dedicado al libre comercio. Lo que no sabía era que estuviera buscado por trapichear con vino francés. No era que importara. Si lo hubiera sabido, habría ido a buscarlo igualmente, ya que su barco era el único que zarpaba hacia Escocia esa noche o en los próximos días y no tenía tiempo que perder. Sin embargo, se sintió un poco culpable por no contarle toda la verdad sobre sus circunstancias, ya que llevarla a ella a bordo podía suponerle un riesgo tan grande como el vino de contrabando, si no mayor. 




			Una risa chillona le hizo volver la vista hacia una especie de choza. Al pasar por delante distinguió a una mujer acompañada de dos hombres. Uno sostenía una linterna en alto mientras la mujer se levantaba la falda para ellos. Sorprendida, Maisie tropezó. 




			—Tenga cuidado —le recomendó su guía, señalando un montón de redes y cuerdas. 




			Al acercarse a un barco, la joven pensó que habían llegado a su destino y que por fin podría dejar de correr, pero él pasó de largo y siguió corriendo hacia otra nave. A medida que se acercaban, vio que ésta era más grande que la anterior, y se alzaba amenazadoramente sobre ellos. 




			En el muelle, tres figuras sentadas en cajas se apiñaban para hablar en privado. Al oírlos llegar, levantaron las cabezas. Uno de ellos, un muchacho escuálido, se levantó de un salto y saludó al hombre que la acompañaba. 




			—Capitán. 




			Tal como había imaginado, se trataba del capitán Roderick Cameron. 




			—Sube a bordo enseguida, Adam —replicó él—. Zarpamos de inmediato. Pasa la orden. 




			El joven cogió una jarra del suelo y la sujetó con un dedo por el asa. Luego giró en redondo y empezó a trepar por una gran red de cuerda que colgaba del lateral del barco. Maisie contempló asombrada cómo el chico escalaba con una sola mano. Sus pies descalzos se aferraban a la red con agilidad. 




			Esperaba que el capitán y ella no tuvieran que subir a la embarcación usando ese sistema, y se obligó a respirar hondo para mantener a raya la ansiedad. 




			—Parece que tienes compañía, Roderick... —comentó otro de los hombres, señalándola receloso con la cabeza. 




			—La dama tiene que llegar a Dundee urgentemente. 




			El marinero sacudió la cabeza y, refunfuñando para sus adentros, dio media vuelta para subir al barco por un tablón de madera que acababan de colocar en un costado. Cuando llegó arriba, saltó por encima de la barandilla. El tercer hombre, ya mayor y algo encorvado, siguió al muchacho, subiendo por la red de cuerda como si fuera un pájaro saltando de rama en rama a pesar de su edad. 




			—Dese prisa —le ordenó el capitán a Maisie antes de mirar por encima del hombro y hacerle una señal a un marinero situado en un extremo del barco. 




			El hombre le devolvió la señal e inmediatamente empezó a gritar órdenes. Instantes después, varios marineros aparecieron en cubierta y comenzaron a izar los cabos unidos a sacos de arena que pendían sobre el muelle. 




			—Pase delante —indicó el capitán—. Yo le cubriré las espaldas. Zarpamos inmediatamente. —Con la barbilla señaló el tablón y le dio una palmada en el trasero para animarla a subir. 




			Maisie ahogó un grito por el contacto inesperado. Tragando saliva, se recordó que estaba entre marineros, que no se comportaban del mismo modo que los caballeros. Cuando Cameron le dio una segunda palmada y le indicó la cubierta con el dedo, se dio cuenta de que pretendía que subiera a bordo por el tablón. Llevándose la mano al lugar donde había estimulado su carne a través del vestido y las enaguas, la joven se quedó mirando la pasarela con incredulidad. Era demasiado estrecha y no parecía estar sujeta a ninguna parte. Frotándose la cadera, dio un par de pasos inseguros, animada por el capitán. La tabla de madera se bamboleó y crujió mientras avanzaba de lado por ella. 




			Bajo sus pies, el brillo de la luz de la luna sobre las aguas turbias le pareció una señal de mal agüero. El mal olor de las verduras podridas y de los excrementos que flotaban en el agua le asaltó la nariz. Maisie sintió náuseas y tuvo que controlar el fuerte impulso de sacudir la cabeza y salir huyendo. Tambaleándose, se reprendió por ser tan débil. No podía desmayarse. Con esa actitud nunca llegaría a Escocia. Seguro que el capitán y su tripulación subían y bajaban por aquel tablón constantemente. Estaba haciendo el ridículo. Animada por esa idea, se obligó a seguir subiendo. No había vuelta atrás. Por mucho que le doliera admitirlo, prefería caerse en aquella agua asquerosa a volver al lugar del que había huido. 




			Y con esa idea en mente logró llegar hasta el barco. Una vez arriba, se agarró a la barandilla, temblorosa. Sus rodillas se doblaron de alivio al dejar de contener el aliento. 




			Mientras se preguntaba cómo pasaría al otro lado de la barandilla, el tablón empezó a balancearse violentamente bajo sus pies. Era el capitán, que se acercaba rápidamente. Sin dudarlo más —y esperando que no hubiera nadie cerca que pudiera ver sus acciones impropias de una dama—, se levantó la falda y cruzó al otro lado. 




			Una vez en cubierta, volvió a aferrarse a la barandilla, tambaleándose. El barco olía a madera y a brea. A su alrededor, la tripulación gritaba. Los marineros se habían puesto en acción. 




			—Bien hecho, señora —le dijo el capitán, burlón, mientras saltaba ágilmente la barandilla, le lanzaba su hatillo y se inclinaba para recoger el tablón y subirlo a bordo. 




			Maisie trató de pensar con claridad para situarse. A lo largo de la barandilla, los hombres habían acabado de recoger los sacos de arena atados a las sogas. Desde aún más atrás le llegó el ruido escandaloso de una rueda al girar. 




			—¡Levando anclas, capitán! —gritó un marinero. 




			Cameron la empujó para que avanzara al darse cuenta de que uno de los hombres que habían izado los sacos de arena la estaba observando con la mano en la cadera. Maisie no vio su expresión, pero se imaginaba que el hombre sentiría curiosidad por su inesperada llegada. 




			—Quédese aquí; escóndase en las sombras —le ordenó el capitán llevándola hasta un lugar cubierto bajo una escalera que conducía a otro nivel del barco—. En cuanto salgamos del puerto y estemos en mar abierto la acompañaré a mi camarote —añadió señalando con el mentón una especie de trampilla que se abría en la cubierta. 




			Y, sin más explicaciones, desapareció por la escalera gritando órdenes mientras subía. 




			Maisie pegó la espalda a la pared y abrazó el paquete con fuerza. Los movimientos del barco la tomaron por sorpresa. Echó un vistazo a la trampilla que el capitán había señalado y se preguntó qué habría querido decir. ¿Los camarotes estaban bajo la cubierta? 




			Sin embargo, Cameron no había hablado de «camarotes», sino tan sólo de «su camarote», lo que le hacía pensar que se había tomado en serio su oferta. O tal vez era que no había ningún camarote libre para ella. Eso sería lo normal, si no acostumbraban a llevar pasajeros. Daba igual. Su virginidad era un engorro. Tenía que deshacerse de ella cuanto antes. Si la descubrían y la devolvían a su tutor, él se encargaría de arrebatársela personalmente, y ya no podría librarse de él nunca más. Prefería entregársela al hombre que ella eligiera. Tenía que ser alguien que no conociera su naturaleza secreta y que no pudiera aprovecharse de ella, a no ser que Maisie así lo decidiera. Pero eso no impedía que la idea la pusiera nerviosa. Trató de controlar sus emociones. Era importante que la unión carnal se hiciera correctamente para que fuera ella la que se beneficiara y saliera fortalecida del encuentro. Si todo iba bien, sus poderes se verían reforzados y sus habilidades alcanzarían una nueva dimensión. Para escapar y sobrevivir, necesitaría toda la ayuda que pudiera conseguir. 




			Un sonido extraño, como el llanto de un niño, la sobresaltó de pronto, sacándola de sus pensamientos. Al volver la cabeza para ver de qué se trataba, vio dos cabras atadas cerca de allí, con las patas bien separadas para mantener el equilibrio. 




			Sin tiempo para recuperarse de la sorpresa, vio cómo por una trampilla situada en el otro extremo del barco empezaban a salir hombres que se dispersaban por cubierta. Se pegó más aún a la pared, buscando la protección de las sombras. Al principio la acción a su alrededor le pareció caótica, pero pronto se dio cuenta de que cada uno de los marineros tenía una misión asignada. Tres de los hombres se dirigieron a los tres grandes mástiles que se elevaban hacia el cielo y empezaron a trepar ágilmente por ellos, rodeándolos con piernas y brazos. Maisie los contempló, fascinada, mientras desataban las velas. Luego, las grandes franjas de tela se desplegaron y cayeron con majestuosidad, ahogando el griterío de los marineros. 




			La voz del capitán le llegó entonces desde algún punto situado por encima y detrás de ella. Se forzó a recordar lo poco que sabía de navíos. La rueda del timón debía de estar allí. Aguzó el oído para distinguir sus instrucciones. 




			—¡Más deprisa! —Era su voz, no cabía duda. 




			—La marea está empezando a cambiar, capitán —replicó un marinero. 




			—Y no hay viento —añadió otro—. No es buen momento para zarpar. 




			—Tenemos que irnos —replicó Cameron—. Me estaban siguiendo, estoy seguro. Vi a un hombre espiándonos mientras subíamos a bordo. 




			Maisie se llevó la mano al pecho y se aferró al cierre de plata de la capa buscando protección. «Me han seguido», se dijo. El capitán pensaba que lo habían seguido por el vino que escondía, pero ¿y si no era a él a quien buscaban? Cerrando los ojos con fuerza, deseó que Cameron estuviera equivocado y que nadie los hubiera visto embarcar. 




			Otro grito desde arriba le hizo levantar la cabeza. Los hombres que habían desatado las velas regresaban a cubierta deslizándose por los mástiles. Pero uno de ellos se detuvo a mitad de camino y negó con la cabeza al tiempo que señalaba las velas, que estaban inmóviles. Necesitaban la fuerza del viento para hincharse. 




			Maisie oyó refunfuñar al capitán. Al notar que la nave se acercaba al muelle, sintió que estaban en peligro. No podía consentirlo; tenía que hacer algo. 




			Se cubrió bien la cara con la capucha, por si acaso alguien la veía mientras murmuraba un conjuro para animar al viento a llenar las velas y a ayudarlos a escapar. Cuando empleaba la magia, solía notársele en los ojos. Un brillo extraño reflejaba las emociones que usaba para conjurar su poder. Sin embargo, era noche cerrada y parecía poco probable que alguien la viera en su escondite. Valía la pena arriesgarse. 




			Maisie cogió aire y se preparó. Sin soltar el hatillo en ningún momento, se llevó la mano que le quedaba libre al corazón y luego abrió los dedos en dirección al cielo, susurrando un hechizo. Respiró profundamente y se imaginó las nubes corriendo a toda velocidad, y a continuación ordenó al viento que se levantara a su alrededor y los empujara a mar abierto. 




			—¡Capitán! —exclamó una voz sorprendida. 




			El barco dio un bandazo. Al tiempo que ahogaba un grito por el brusco movimiento, Maisie se aferró a la pared de la esquina donde estaba oculta. Luego levantó la cabeza y vio que las velas ondeaban antes de abombarse gracias a una ráfaga de viento que las llenó. Sonrió aliviada y dio las gracias a su linaje por el don que le había transmitido. 




			Los gritos de júbilo resonaron por todo el barco. 




			—La suerte del diablo está de su lado esta noche, capitán —comentó uno de los hombres con incredulidad. 




			La sonrisa de Maisie se desvaneció. 




			«La suerte del diablo», repitió para sus adentros. Eso era de lo que pensaban que se trataba. 




			Era vital que nadie descubriera que había usado la magia para ayudarlos esa noche, o la acusarían de ser esclava del diablo. Igual que los habitantes de aquel pueblo habían acusado a su madre de ser diabólica antes de lapidarla, ahorcarla en el patíbulo y quemar después su cadáver. 




			El recuerdo le heló la sangre en las venas y se estremeció. Rememoró el dolor de su madre y su vida en constante peligro de ser descubierta. Y ahora ella estaba sola. Su tutor ya no podía protegerla. No se arrepentía de haberse escapado, pero el mundo era un lugar plagado de peligros para una mujer sola, especialmente una mujer como ella. 
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			El camarote del capitán resultó ser sorprendentemente cómodo. Tenía el aspecto de un salón, con la diferencia de que en él también había una cama, una litera de madera sujeta a la pared y al suelo por medio de unos zócalos tallados. La pared estaba cubierta por estantes y pequeños armarios llenos de cosas. También había una gran mesa que ocupaba una cuarta parte de la estancia, con mapas e instrumentos sobre ella. Maisie se dio cuenta de que los mapas tenían pesos en los extremos para mantenerlos abiertos. ¿O sería para que no se cayeran al suelo con el oleaje cuando salieran a mar abierto? Esperaba que el movimiento del barco no empeorara mucho. Tal como estaba en ese momento, hacía que se le revolviera el estómago. Respiró profundamente para tranquilizarse. Pronto lo comprobaría. 




			—Póngase cómoda —dijo el capitán, deshaciéndose del sombrero—. Éstos serán sus aposentos durante el viaje. 




			Por primera vez, Maisie pudo verle bien la cara, a la luz de un quinqué fijado a uno de los estantes. 




			El cabello, de color castaño con reflejos cobrizos, le caía sobre la frente. Era un hombre de mar grande, robusto. Tenía una boca atractiva, la mandíbula cubierta por una barba de pocos días y los ojos castaños. Las jóvenes casaderas de Londres no lo considerarían guapo, pero sus rasgos tenían una dureza que a ella le resultaba atractiva. Le recordó al lugar donde había nacido, las Highlands. Tal vez se debía a que era escocés y no había vuelto a ver a ningún escocés desde que era niña. Estar tan cerca de uno la conmovió de un modo inesperado. 




			Cuando ella asintió, Cameron la observó con descaro de arriba abajo. A juzgar por su expresión, le gustaba lo que estaba viendo. 




			—¿Cómo se llama? 




			—Margaret —respondió con cautela. Cuanto menos conociera de ella, mejor. 




			—Así que Margaret... Y ¿cómo te llaman, Margaret? ¿Meg? ¿Maggie? ¿Puedo tutearte, Margaret? 




			La voz profunda del capitán y su acento escocés la devolvieron a la infancia y le despertaron los sentidos. Tal vez esa fuera la causa de que le dijera el nombre con que la conocía su familia. 




			—Maisie. Y sí, puede tutearme. 




			—Maisie —repitió el capitán con una sonrisa—. ¿Así que eres escocesa de verdad? Tutéame tú también, por favor. 




			—Sí, soy escocesa —repuso. 




			A pesar de que no acababa de fiarse de él, se sintió un poco más tranquila. Ahora que su huida era un hecho, podía dedicarse a pensar en su destino: Escocia. Era un viaje que debería haber emprendido hacía muchos años, pero su tutor le había prometido llevarla personalmente, diciéndole que la ayudaría a reunirse con sus hermanos. Y ella lo había creído. Cuando se enteró de la cantidad de mentiras que le había contado, Maisie se dio cuenta de que esa reunión sólo tendría lugar si se ocupaba ella personalmente. 




			—Vamos, quítate la capa —le indicó el capitán antes de volverse hacia su mesa de trabajo. 




			Era tan alto y tan grande que parecía llenar el camarote con su presencia y, sin embargo, se movía ágilmente. Supuso que debía de estar acostumbrado al movimiento del barco. Cameron guardó el mapa que había sobre la mesa y, tras rebuscar en un montón de pergaminos guardados en un hueco encima de la litera, extendió otro en lugar del anterior. 




			Maisie dejó su hatillo y se desabrochó el cierre de la capa. Mientras la doblaba cuidadosamente, tuvo una extraña sensación, como un eco de familiaridad. Sin embargo, era imposible, pues era la primera vez que estaba allí. Miró a su alrededor con el cejo fruncido. Pasó los dedos por la pared y algo le acudió a la mente, como si la madera guardara un recuerdo. Tocó varios objetos y la conexión se hizo cada vez más fuerte. Era como si conociera a alguien que hubiera viajado en ese camarote antes que ella. 




			Por un instante se acordó de Jessie, su hermana gemela, y la sintió con más fuerza de lo que lo había hecho durante todos esos años. Era una sensación parecida a la de aquellas veces, cuando eran pequeñas y se volvían a la vez para decir lo mismo y luego se echaban a reír. Desde que se habían separado, la conexión era poco frecuente, pero, cuando la notaba, sabía que su hermana también estaba pensando en ella. ¿Podría ser que Jessie hubiera viajado en ese mismo barco? 




			—¿Has llevado a alguna otra mujer a bordo recientemente? 




			El capitán estaba ocupado desnudándose. Se había quitado la capa y había empezado a desabrocharse los botones del chaleco. Maisie se lo quedó mirando fijamente mientras lo hacía. Al extender los brazos, la gran envergadura de su pecho se hizo más evidente. ¿Qué pretendía? ¿Acabar de desnudarse y cobrarse el viaje inmediatamente? 




			Cameron la miró y, antes de responderle, se hizo con una especie de gabardina que estaba colgada en un rincón del camarote y se la puso. Maisie sintió un alivio momentáneo al darse cuenta de que no tenía intención de seguir desnudándose, sino sólo de cambiarse de ropa. Se había quitado la casaca que usaba para bajar a tierra firme y la había cambiado por esa extraña gabardina oscura que parecía recubierta de una sustancia gruesa, similar a la pintura al óleo. La ropa despedía un fuerte olor a aceite de linaza, mezclado con alguna otra cosa como brea o resina. Maisie se lo quedó mirando con curiosidad. 




			—Una vez llevamos a una pasajera. Los hombres juraron que se amotinarían si volvía a subir alguna —respondió finalmente mientras la examinaba de arriba abajo, dejándole claro lo que eso implicaba. Se había arriesgado a sufrir la ira de sus hombres al permitirle viajar en su nave y pensaba cobrarse la recompensa. 




			La hambrienta mirada del capitán le provocó un escalofrío. Era una auténtica declaración de intenciones. Pensaba poseerla. No era ninguna sorpresa, sino tan sólo el acuerdo que habían alcanzado, pero la estaba mirando de una manera... con los ojos entornados y la boca fruncida, como si estuviera imaginándose las cosas más sugerentes. Su mirada era tan íntima que Maisie se preguntó cómo sería acostarse con un canalla como él, un hombre que le daba una palmada en el culo si le apetecía, como si fuera lo más normal del mundo. El corazón se le aceleró y sintió un cosquilleo de excitación entre las piernas. Iba a conocer la pasión de ese hombre y, a juzgar por su mirada, no tardaría mucho en hacerlo. El pálpito entre los muslos se hizo más fuerte y las mejillas empezaron a arderle. 




			A pesar de todo, Maisie se obligó a hablar. Necesitaba entender el extraño eco que había notado en las paredes. 




			—¿Esa pasajera se parecía a mí? 




			Él negó con la cabeza. 




			—En absoluto. Era una viuda gruñona que daba órdenes a mis hombres como si fuera la capitana del barco... o la reina en persona. 




			La expresión de Cameron traslucía la cantidad de problemas que la mujer había ocasionado. 




			—Ahora entiendo por qué te mostrabas tan reacio a dejarme venir —comentó ella divertida. 




			—Espero que no me causes tantos problemas como esa mujer. 




			Maisie levantó la barbilla. 




			—Haré lo que esté en mi mano. 




			La muchacha pensaba que el capitán se marcharía entonces, pero en vez de eso se le acercó mirándola con avidez. 




			Maisie tenía los nervios a flor de piel. La excitación se apoderó de sus entrañas, ya que llevaba mucho tiempo esperando el momento en que su magia más poderosa se despertara gracias al sexo. Ese hombre estaba a punto de convertirse en su amante. Y, gracias a él, ella se convertiría en una mujer realizada y en una bruja poderosa. 




			—De hecho, lo mejor será que te quedes aquí y que no te vean mis hombres —repuso él—. Así nos ahorraremos muchos problemas. 




			A Maisie no le hizo ninguna gracia la idea de pasar mucho tiempo sin ver el cielo. Lo necesitaba para sobrevivir. 




			—¿Cuántos días tardaremos en llegar? 




			—Llegaremos a Dundee dentro de una semana. Pararemos en Lowestoft para que el piloto pase la noche con su familia, pero con la marea zarparemos de nuevo. La parada no nos retrasará mucho —explicó Cameron y, señalando la litera con la cabeza, añadió—: Descansa un rato. 




			—¿Tienes que volver con la tripulación? —preguntó Maisie. 




			Curiosamente, le apetecía seguir escuchando la voz grave del capitán. Quería conocer mejor a su anfitrión. Sus palabras le traían recuerdos de la infancia, pero también le despertaban sensaciones desconocidas. 




			—Por desgracia, sí, aunque preferiría quedarme y meterme en la cama contigo. 




			Maisie contuvo el aliento. Le iba a costar un poco acostumbrarse a su modo de hablar, tan franco y llano. Él se echó a reír al ver su reacción, y la joven sintió que su risa le retumbaba en el pecho. 




			—Deja que te vea bien, para poder disfrutar de la idea de volver a tu lado —añadió el capitán y, tras ponerle una mano en la cintura, la atrajo hacia sí. 




			A continuación se inclinó hacia ella, acercándose tanto que Maisie sintió su aliento en la frente. Su figura imponente se alzó sobre ella, dejándola casi en penumbra y haciendo que fuera consciente de la fuerza y el poder del capitán. Apenas podía controlar su respiración, que era alterada, errática. La cercanía y el atrevimiento de ese hombre la abrumaban y hacían que le diera vueltas la cabeza. 




			Al aproximarse un poco más, la barba corta de Cameron le rascó la mejilla en un gesto brusco pero extrañamente tierno. 




			—Hueles bien —susurró él aspirando el aroma de su pelo y recorriendo su contorno con las manos por encima de la ropa como si estuviera tomándole las medidas. 




			Luego descendió por los brazos hasta llegar a la cintura y volvió a subir por la parte delantera del torso. Los pulgares se dirigieron hacia el esternón al tiempo que le tocaba los pechos con las palmas de las manos a través de la barrera del corpiño, el corsé y la camisola. Mientras le apretaba la carne a través de la molesta ropa, murmuró algo con admiración. 




			Luego llevó las manos a su espalda y empezó a descender, le agarró el culo y la acercó a él. A continuación la levantó sin apenas esfuerzo. Maisie rozó el suelo con las puntas de los dedos mientras él le toqueteaba el trasero por encima de la falda. La sobaba con tanto entusiasmo que la muchacha contuvo el aliento, sorprendida. 




			—Oh, sí, voy a disfrutar montándote..., señora —le dijo él con los ojos entornados y una sonrisa traviesa. 




			A Maisie le pareció la encarnación de la masculinidad, de la fuerza, del valor. Mientras exponía sus intenciones con arrogancia, desprendía una lujuria casi animal. Sus palabras la excitaban como si la tocara con ellas. Era muy consciente de cada centímetro de su cuerpo. Y notó que estaba humedeciéndose entre las piernas. Sin embargo, su actitud primitiva y arrogante la asustaba un poco, y mientras su cuerpo respondía a sus juegos de seducción, se estremeció con aprensión. 




			Los ojos del capitán se iluminaron y Maisie supo que había notado su estremecimiento. 




			Tragó saliva. No quería molestarlo. ¿Y si verla tan inocente le resultaba poco atractivo? 




			No obstante, la expresión de su rostro decía todo lo contrario. Una sonrisa irónica le iluminó la cara. Le rodeó el cuello con una mano, le enredó los dedos en el pelo y le echó la cabeza hacia atrás. Mientras, con la otra mano en la cintura, la mantuvo pegada a su cuerpo. 




			Cameron parecía decidido a seducirla, y eso era justamente lo que ella deseaba. El nerviosismo que sentía disminuyó un poco, pero no desapareció por completo. 




			—No tengas miedo, Maisie de Escocia —dijo él entre risas—. Voy a disfrutar de ti, pero no te haré daño. Tienes mi palabra. —Y selló su promesa con un beso largo, intenso, implacable. 




			Instintivamente, Maisie le apoyó las manos en el pecho para apartarlo. Pero en ese momento la boca del capitán se movió, y el roce sensual de sus labios la dejó sin fuerzas, derritiéndola. Poco después descubrió sorprendida que sus manos habían cambiado de idea. En vez de apartarlo, se estaban aferrando a aquella extraña gabardina aceitosa mientras sus labios se abrían. Era un beso tan sensual, tan excitante... Maisie nunca había experimentado nada parecido. Cuando la lengua del capitán tocó la suya y se hundió en el calor de su boca, el vientre se le llenó de sensaciones desconocidas, inundándola. 




			La joven gimió sin poder contenerse, y su gemido aumentó de volumen cuando el beso se rompió. En ese momento fue realmente consciente de lo que la pérdida de la virginidad supondría para su magia. Su espíritu ya estaba empezando a intensificarse. 




			Tras liberarle la boca, el capitán siguió agarrándola del pelo. No le hacía daño, pero la sujetaba con la fuerza suficiente para demostrarle que pretendía dominarla. ¿Por qué le flaqueaban las piernas ante esa idea? A Maisie le costaba respirar. Las capas de ropa que los separaban no podían ocultar las intenciones de Cameron. Su cadera presionaba con fuerza contra la de ella, y era imposible no notar su erección. 




			—Descansa ahora —repitió él con voz ronca—, porque luego, cuando venga a cobrarme mi recompensa, no podrás dormir. —Alzó las cejas y la miró con los ojos brillantes—. Pienso montarte hasta el amanecer, Maisie de Escocia. Cuando salga el sol estarás tan saciada que me rogarás que te deje descansar. 




			Y, con esas escandalosas palabras, la soltó. 




			Maisie fue tambaleándose hacia atrás mientras trataba de mantener el equilibrio, hasta que una silla se cruzó en su camino. Se aferró a ella con las dos manos y enderezó la espalda. Estaba ardiendo y temblaba. Sus palabras habían despertado en ella una fiebre de nervios y de deseo. 




			Cuando él se hubo marchado, permaneció quieta durante un buen rato con la vista clavada en la puerta que él había cerrado al salir. El capitán Cameron era una auténtica fuerza de la naturaleza, no cabía duda de ello. Estaba segura de que el tránsito de niña a mujer a manos de un hombre así sería memorable. Su beso le había exaltado los sentidos, pero no sabía qué pasaría después. 




			Se dirigió a la cama y dejó el hatillo de terciopelo lila en el suelo, no muy lejos. Contenía sus posesiones más preciadas y cosas que necesitaba para prepararse para lo que iba a suceder. Mientras estudiaba para aumentar sus conocimientos de brujería, también se había ido preparando para cuando llegara el momento de iniciarse en las relaciones carnales. Era algo que debía hacerse bien. Era muy importante que el hombre que la había mantenido escondida y apartada del mundo no la reclamara como su pareja. Maisie aún no estaba convencida de que entregarse a otro hombre fuera a librarla de él, pero al menos haría todo lo que estuviera en su mano para intentarlo. 




			Sentándose en el borde de la litera, agradeció poder disfrutar de esos momentos para ella sola. 




			Todo había sucedido muy deprisa. En menos de un día se había enterado de la realidad de su situación y había salido huyendo. Y ahora ya estaba de camino hacia su auténtico hogar en Escocia. Había soñado con volver en múltiples ocasiones, pero no era fácil romper con la rutina a la que se había acostumbrado. En muchos aspectos había sido una buena vida, y se había sentido protegida y valorada durante varios años. 




			Por desgracia, las cosas habían cambiado. 




			Pero había escapado y, ahora —al recordar la imagen del capitán a la luz de la lámpara su cuerpo se estremeció—, la excitación por su primer encuentro sexual acalló cualquier duda. El capitán Roderick Cameron le había prometido que no le haría daño. Maisie sabía que había tenido mucha suerte. Había corrido un gran riesgo al elegir a su amante al azar. ¿Quién sabía con qué clase de hombre podría haberse encontrado? Le pareció que el capitán Cameron sería considerado y no le exigiría nada cuando hubieran acabado. Las cosas entre ellos serían fáciles, y eso le facilitaría el momento en que tuviera que continuar su camino. 




			Por un instante pensó que había sido muy hábil al obtener pasaje a cambio de su virginidad. Había sido vital poder escapar de Londres a toda prisa, pero también librarse de ese tesoro tan valorado por su antiguo tutor y maestro. Su maestro, que había querido poseerla. 




			De pronto volvió a sentir el extraño eco dando vueltas en el camarote como un recuerdo olvidado o un cuento aún no narrado. Y ese eco le despertó una pregunta: ¿seguirían sus hermanos con vida? Maisie enterró la cara entre las manos y se enfrentó a su miedo más profundo. Mientras la nave la acercaba a la tierra donde su madre había perdido la vida, se obligó a reflexionar sobre los temas que la preocupaban. La excitación de la huida se apagó momentáneamente al recordar la realidad que había amenazado durante tanto tiempo a los que eran como ella: la persecución y la muerte. 




			Al tumbarse en la litera, sus emociones se revolvieron y se arremolinaron como las olas del mar bajo el casco del barco. No obstante, se obligó a superar la incertidumbre del viaje pensando en el inminente despertar de sus poderes mágicos, y la esperanza aleteó en su interior. 




			«Encontraré el camino para volver a casa, aunque tenga que crearlo.» 




			Durante muchos años, tras haber presenciado el horror de la muerte de su madre, no había querido acercarse a Dundee. Sin embargo, Escocia la llamaba. Apelaba a la parte más pura de su alma, recordándole que podía ser libre y feliz en las lejanas Highlands del norte. 




			El viaje había empezado. Soltó el aire y sintió que la tensión en sus músculos comenzaba a disminuir. 




			Buscaría a sus hermanos: a Jessie, su gemela, y a su querido Lennox. Por fin iba de camino a casa. Mientras se quedaba dormida pensó en sus hermanos tal como habían sido muchos años antes, corriendo descalzos por el bosque y recogiendo flores y plantas para su madre, quien les enseñaba sus propiedades al tiempo que plantaba en ellos la semilla de la sabiduría ancestral. Recordó a Lennox como un muchacho rebelde y astuto que siempre se preocupaba por sus hermanas. Y a Jessie, tan llena de magia y aún más salvaje que ella. ¿Se acordarían de ella como ella se acordaba de ellos? 




			«Que estén libres y a salvo en nuestro pueblo natal», deseó mientras se rendía al sueño. Esperaba reunirse con ellos allí. Habían pasado tantos años desde que los habían separado... Demasiados. El dolor le retorció las entrañas al recordar aquel fatídico día una vez más. 




			 




			El día que mataron a su madre tras acusarla de brujería, Cyrus Lafayette y su esposa Beth se quedaron con Maisie Taskill. 




			Tanto ella como su hermana habían sido obligadas a observar mientras lapidaban a su madre. Cuando ya estaba a punto de morir, la habían arrastrado hasta el patíbulo, donde había visto su propia pira mortuoria antes de que le pusieran el lazo al cuello. La multitud decidió que el chico, Lennox, ya estaba demasiado influenciado por el demonio y no podía salvarse. Dijeron que debían acabar también con él. 




			Maisie lo había oído todo, y una parte de su alma se había encerrado en una cárcel de horror y de miedo. 




			Los lugareños decidieron que las dos niñas eran lo suficientemente pequeñas para poder ser redimidas, siempre y cuando les mostraran lo equivocada que había estado su madre. Con esa intención la habían obligado a subir a un pilar de la verja que rodeaba la iglesia. Su hermana Jessie había subido al otro. Con la iglesia a sus espaldas y la ejecución de su madre ante sus ojos, se suponía que les quedaría claro qué era el bien y qué era el mal. Y sin duda las niñas aprendieron entonces lo que era el mal, negándose a aceptar que lo que les decían fuera cierto. 




			Maisie había tenido que hacer un gran esfuerzo para mantener el equilibrio sobre el pilar y había guardado silencio, tal como le habían ordenado las personas que la sujetaban. Ya se habían llevado a su hermano, pataleando y gritando maldiciones. Jessie gemía y se agitaba, y Maisie deseaba ir a ayudar a su hermana, pero no podía. 




			Ambas fueron obligadas a observar la agonía de su madre y a compartir su sufrimiento: cada herida, cada insulto. Cuando Maisie trataba de volver la cabeza, uno de los hombres la obligaba a seguir mirando. Su misión era asegurarse de que no se perdiera detalle de la ejecución. 




			Cuando estaba a punto de desmayarse por el horror que tenía lugar ante sus ojos, un hombre vestido con librea se abrió camino entre la multitud y la levantó del pilar. Los habitantes del pueblo no lo detuvieron. 




			Maisie ni siquiera trató de defenderse. No podía. Estaba petrificada por lo que había presenciado. El cochero tenía el cejo fruncido y un látigo en la mano, y Maisie pensó que estaba a punto de sufrir el mismo destino que su madre. Sin embargo, el hombre atravesó la multitud protegiéndola con los brazos. No dijo ni una palabra y Maisie, aterrorizada, no entendía nada de lo que sucedía a su alrededor. 




			La llevó hasta un coche de caballos, no uno cualquiera, sino un carruaje impresionante. Cuando la puerta se abrió, el cochero la dejó en manos de otro hombre. Éste la depositó en el suelo del vehículo y la examinó de arriba abajo antes de ordenarle al cochero que cerrara la portezuela. 




			Los gritos de la multitud perdieron fuerza en cuanto la puerta del carruaje se cerró. Maisie temblaba tanto que las rodillas se le doblaron. 




			El hombre la sujetó por los codos mientras sostenía su pequeño cuerpo con facilidad. Luego la obligó a mirarlo a los ojos levantándole la barbilla con un dedo. 




			La primera impresión que Maisie obtuvo de Cyrus Lafayette no fue muy tranquilizadora. Era un hombre imponente, con el pelo oscuro y unos ojos verdes que la miraban fijamente. 




			—¿Te llamas Margaret? 




			Ella asintió. 




			Los ojos de Cyrus Lafayette brillaron interesados; al parecer, le gustaba lo que veía. Y el instinto le dijo a Maisie que ese hombre sabía que ella era como su madre. Lo leyó en sus ojos y trató de retroceder, pero él se lo impidió, sonriendo, aparentemente muy satisfecho. 




			—Pobre criatura —dijo entonces la voz de una mujer a su espalda, justo antes de que Maisie notara que alguien la atraía hacia sí y le daba un abrazo reconfortante. Temblando de miedo y de la impresión, apenas notó el contacto de la mujer y no se resistió. Ésta la subió a su regazo y la acunó—. Te hemos salvado, niña. Vendrás a vivir con nosotros y nadie podrá hacerte daño. 




			A continuación, el carruaje se puso en marcha. Maisie recordó los gritos del cochero, ordenando a la gente que se apartara de su camino y gritando a los caballos para que fueran más deprisa. ¿Sería verdad? ¿Estaría realmente a salvo? Se volvió para mirar a la mujer que la abrazaba. 




			Beth Lafayette sonrió. Tenía el pelo rubio, muy claro, y una sonrisa amable. Le pareció buena persona. 




			Varias horas más tarde, pudo volver a hablar. 




			—Mis hermanos, Lennox y Jessie, ¿vendrán a vivir con nosotros? 




			—Ellos también tendrán tutores, no te preocupes —respondió el hombre de aspecto austero sentado en el banco de enfrente—, pero tu vida ahora está a nuestro lado. 




			—Siempre he querido tener una niña bonita como tú, una hija mía —le dijo la mujer con lágrimas en los ojos—. Aunque no eres sangre de mi sangre, me haría muy feliz que me llamaras mamá Beth. 




			Notando las profundas emociones y el agradecimiento de la mujer por haber hecho realidad su sueño, Maisie cerró los ojos para intentar borrar las imágenes que había visto y aceptar lentamente el consuelo que Beth Lafayette le ofrecía. 




			Al principio todo fue bonito y seguro. 




			Pero Cyrus no había ido a buscarla para cumplir el deseo de su esposa de tener una hija. 




			Cyrus Lafayette tenía sus propios planes respecto a Maisie Taskill. 
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			Cyrus Lafayette entrelazó los dedos de las manos mientras caminaba arriba y abajo por el pulido suelo de madera del salón. Debía mantener las manos ocupadas para no estrangular al joven cochero que aguardaba acobardado ante él, pues la tentación de romperle el cuello era demasiado grande. 




			El cochero se revolvió, inquieto. 




			—Por favor, señor. Con su permiso, volveré y preguntaré otra vez, por si alguien la ha visto. 




			—No. 




			Cyrus se detuvo y volvió a examinar al joven detenidamente, mirándolo fijamente a los ojos. ¿Estaría ocultándole algo, alguna información relevante sobre Margaret Taskill que no le había contado? Pero en los ojos del cochero sólo vio miedo, pocas luces e incompetencia. 




			El temor que brillaba en la mirada del muchacho lo convertía en un idiota a ojos de Cyrus. Si tuviera instinto de supervivencia, le estaría hablando con más seguridad o se ofrecería a acompañarlo al lugar donde Margaret había desaparecido. Parecía estar a punto de salir huyendo de allí, y eso no era muy prudente por su parte. 




			Cyrus sintió una punzada detrás de los ojos, producto de la rabia que apenas podía contener. No obstante, se obligó a mantener la calma, pues no podía dejarse controlar por la furia; ahora, no. 




			—Vuelve a contarme lo que has visto, desde el principio. Sólo las cosas importantes. No lo adornes. 




			El cochero tragó saliva y se aclaró la garganta. 




			—Estaba esperando a la señorita Margaret para llevarla al teatro, según lo convenido. A la hora acordada entré en la casa, anuncié que el carruaje estaba listo y le pregunté al ama de llaves si la señorita estaba lista. Aquélla me dijo que la señorita se había vestido para ir al teatro, pero que no sabía dónde se encontraba. Cuando volví a salir a la calle, me pareció verla subir a un coche en la esquina. Me pregunté si se habría olvidado de que yo iba a llevarla a la ópera y pensé que habría visto pasar un coche de alquiler y lo habría parado. La seguí y mi preocupación creció cuando me di cuenta de que el vehículo no se dirigía hacia la ópera, sino en dirección contraria. 




			Cyrus lo interrumpió: 




			—Y ¿pretendías detener el coche cuando lo alcanzaras? 




			Eso era lo que el cochero había dicho la primera vez que le había contado la historia. Los niveles de sospecha y desconfianza eran tan elevados que estaba dispuesto a abalanzarse sobre el chico y sacarle la verdad a puñetazos como variara la versión en un solo detalle. 




			El cochero asintió. 




			—Por desgracia, lo perdí en las callejuelas de Billingsgate. Detuve el carruaje y continué a pie, pero no encontré ni rastro del coche al que había estado siguiendo. Al llegar al muelle, me topé con un gran tumulto. Había marineros y soldados corriendo de un lado a otro. Los seguí para ver qué pasaba. 




			—¿Dices que estaban persiguiendo al capitán de un barco mercante? 




			El cochero asintió. Tenía el sombrero aferrado con fuerza entre las manos, como si fuera un escudo con el que protegerse. 




			—Le pregunté a uno de ellos. Me dijo que estaban buscando al capitán de una nave llamada Libertas y que no sabían nada de una joven dama. El caos era tan grande que no creo que nadie hubiera reparado en ella, ya fuera sola o acompañada. 




			Cyrus frunció el cejo. ¿«Sola o acompañada»? ¿Para qué habría ido a un sitio así sola? ¿Tendría Margaret una cita clandestina? Le costaba creerlo. No, de hecho, era imposible. Nunca le había dado tiempo a cultivar amistades fuera de su atenta vigilancia. 




			—Seguí buscándola por los muelles —prosiguió el cochero—, y estaba a punto de darme por vencido cuando la vi subiendo a un barco seguida de cerca por un hombre. 




			Cyrus apretó los dientes con fuerza. La pregunta que más temía hacerse asomó a su cabeza una vez más. ¿Había salido huyendo en mitad de la noche para reunirse con un amigo secreto? O, peor aún, ¿con un amante? La furia que sentía se multiplicó ante esa posibilidad. Llevaba años criándola y educándola. «Es mía y sólo mía.» 




			—Volveré a Billingsgate —se ofreció el cochero mirando hacia la puerta, ansioso por salir de allí. 




			—No. —Cyrus lo fulminó con la mirada—. Enviaré a otros que sean más hábiles que tú consiguiendo información. 




			El joven bajó la vista. 




			—Lo siento, señor. Sé que mi misión era vigilar a la señorita Margaret cuando no estuviera con usted, pero, si me permite decirlo —alzó la mirada con cautela—, fue como si la señorita se hubiera desvanecido entre las sombras. 
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